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TONTOEL

¡Qué mú ica en la ame, el ag"ua ero
mojándome el aroma y la onrisa,
pa ándome por llanto de lucero!

¡Que cre erme la yerba Lan aprisa,
qué sorda al caramillo y al onlero
mi líri a cordera, qué umi. a!

Después serás posible campanero,
aca o apitún de angelería,
profesional en rosas elestiales
o encendedor de estrellas en la no he.

JULIO LFREDO EGEA

Llego a la plenitud de la montaña
remol ando mi alma de I raLlera,
en busca de una lírica 'onlera
que or,.;ani e, en amor, . u yerba huraña.

Yo é que hay mu ha luz ya preparada
en espera de tu última pÍl"ueta.
Entonces te verán más seriamente... ,
siempre tendrás cuatro hombres preparados,
con los hombro capaces a tu peso.
Lo perros y los niños, a ustados,
no acosarán tu risa ele hombl"e tonto.

Apareces huillizo en las e quina,
acosado p r perros y hiquillo .
A \"ece dice' osas jubilo as
ya ve es co as seria y profunda
que hacen pen <Ir y nadie te 001 prende.
Tu palabra 0010 hoja arrastradas
por viento abstra to, de (¡rboles distintos.
Tu ame tan propi ia a la pedrada
y a la espontánea l"i a de lo imples.
¡Qué candil apagado quedaría
por la di vina mano encendedoral

ve e queda rígido en la calle,
ruzado ue cadena inconcreta;

y me a el' o bu eando tu pupila
do mares incoloro, diminutos.
Di e el' apitán... y ampanero,
tener lleno de e trellas los bolsillos,
merendar rosas uando e tú alegre ...

'aso seas poeta naufragado ...
mutilado mensaje en balbuceo.

El \'értigo de Dio que me acompaiia
se me \"uelve tomillo en la ladera,
y mi latido ahuyenta a la ertera
nube estival, paloma que me en.o'añiL

ASCENSION
FemeninaPoesía

Gracias, humildes cosas,
que me váis devolviendo suavemente mi alma.
¿Qué era yo sin vosotras
más que un poco de humo entre cuatro paredes?
Mi adolescencia terca quiso quedarse a solas,
no abrir la puerta a nadie,
echar por la ventana, como un lastre, la vida.
Tal vez sobre los muros de mi casa desnuda
podría recoaer así un espejo
mi verdadera imagen.
Pero el vacío duele.
Siempre azul e impasihle
no es ya el cielo ese mar
que surcan confiados nuestros sueños.
El viento inútilmente llamaba a mis balcones.
Las flores no veían en mis ojos opacos
reflejada su bella presencia fugitiva.
y yo, muerta de frío, ni llorar ya podía
pues mis láarimas eran como cristall:s muertos.

Gracias, humildes cosas,
que me váis devolviendo suavemente mi alma.
¿Qué era yo in vo otra
más que un poco de humo entre cuatro paredes?

PILAR VAZQUEZ CUESTA

Nacida en Chantada (Lugo) de padre gallego y
madre castellana, tierras ambas que han dado un
matiz de paisaje a sus poemas y un deseo de viajar,
Vive en Maarid, y ha escrito sobre temas eruditos,
entre ellos y en colaboración una Gramática portu­
guesa, siendo profesora de esta lengua en la Escuela
de Comercio; conoce a fondo la poesía brasileña; ha
publicado, en colaboración, «Tres poetas del BrasilJ,

y entre otros autores ha traducido a Miguel lorga
(<<Cuentos de Tras-os-Montes» (Colección «Botel/a
en el Mar», Madrid), y una «Antología Poética» en
la colección «Adonais»),

Apenas asomada con su poesía, todavía en vís­
peras de ser recogida, ha sabido ganarla con una
honrada madurez y una difícil forma conseguida.
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